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Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 27 de Marzo de Í937.

EJERCITO DEL NORTE

QUINTA y SEXTA DIVISIONES.—Cañoneo y tiroteo sin impor­
tancia, habiéndose pasado a  nuestras filas 12 milicianos, de ellos 
seis con armamento.

OCTAVA DIVISION.—Fuego de fusil y cañón, sin consecuencias.
Divisiones de Avila y Soria.—Sin novedad.
CUERPO DE EJERCITO DE MADRID.—PeQueño ataque rojo 

en los frentes de Majadahonda, cortado desde su comienzo, cau­
sando al enemigo varios muertos, que dejó abandonados en el 
campo.

EJERCITO DEL SUR
Tiroteo y cañoneo en todos los frentes.

Salamanca, 27 de Marzo de 1937.
De orden de S .  E .

E l G en eral 2.® Jefe de Eatado M ayor,

Francisco Martin Moreno

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 28 de Marzo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
QUINTA DIVISION— s:» w - ----------------------------- . . .

una importante posición
SEXTA, OCTAVA y División de Avila. -S in  novedad, con ligero 

cañoneo pasándose a  nuestras filas en distintos puntos de frente, 
46 milicianos, de ellos 26 con armamento.

División de Soria. —Un ataque a las posiciones del vértice Cruz 
ha sido rechazado, causando al enemigo gran número de bajas.

CUERPO DE EJERCITO DE MADRID.—Tiroteo en varios sec­
tores del frente pasándose a nuestras filas un teniente, un sargento 
de Zapadores, ambos de la tercera brigada roja y cinco milicianos 
con armamento.

EJERCITO DEL SUR
En Granada un ataque a  las posiciones de Anguera fué recha­

zado, causando a los rojos muchas bajas, y otro ataque en el sec­
tor de Orjivafué también rechazado con pérdidas para el enemigo.

Salamanca, 28 de Marzo de 1937.
D e orden de S .  E .

E l G eneral 2 .° Jefe de E stad o  M ayor, 

Franci co Martin Moreno

Camaradas:
S e  m uere solo una vez.

S . E. EL JE F E  DEL E ST A D O . G eneralísim o Franco, ha 
reanudado la cristiana costum bre, cató lica  y española, de ce­
lebrar la festividad del Viernes S an to , concediendo la gracia 
del indulto a varios reos condenados a la últim a pena.

Esta gracia ha alcanzado a dieciseis sentenciados por los 
Tribunales.

Entre ios indultados hay españoles de todas las clases y 
categorías: O ficiales del E jército , C abos. M aestros de taller, 
Soldados, Carabineros y un m iliciano, juzgados por Tribuna­
les M ilitares de las Plazas de León, Málaga, Falen cia , Logro­
ño, Pontevedra, Lugo, Valladoiíd, Palm a de M allorca y Ceuta.

Nueve de estos indultos han sido concedidos atendiendo a 
las correspondientes propuestas de las Autoridades Militares 
y Judiciales que habían dictado las sentencias. Los restantes 
han sido otorgados por decisión personal de S . E. el Jefe del 
Estado, sin atender a otros dictados que a los de su concien­
cia, siempre abierta a la magnanimidad, cualidad preciadísim a 
del Generalísim o Franco, que n i aún les horrores com etidos 
por los enemigos de España pueden anular.

Ahora y siem pre, en los m om entos de paz, com o en estos 
durísim os de la lucha, la m agnanimidad preside las decisiones 
del Caudillo.

Cosas de guerra UN C A R D E N A L
Del frente de las Navas

Cumplimiento Pascual de la 4.° Centuria de Avila

El sábado, veinte por la tarde 
se trasladó a esta posición el C a ­
pellán del segundo Escuadrón del 
Peginiienlo de Cazadores de E s­
paña Reverendo Padre don V i­
cente Carrión al efecto de prepa­
rarnos para este cumplimiento.

Antes de dar com ienzo a la con ­
fesión, nos dirigió una admirable 
platica. Com o el tiempo impedía 
que ésta fuera al aire libre, reunl- 
m onos todos en una de las «cba- 
volas> y atentisim os escucham os 
las palabras del Padre.

La estancia, (según frase del 
uradui) sem eja a las catacum bas 
de los perseguidos de la Religión 
C atólica en otros tiempos pata 
celebrar sus cultos; recuerda el 
afecto, que tiene a Falange Espa­
ñola, insistiendo, en que a pesar 
de ello, to m o  sacerdote en su mi­
sión de sanar almas, no reconoce 
ideas, clases ni razas. No existen

Ai
res; se extiende en consiaeracio- 
nes m aravillosas sobre la confe­
sión invitándonos a la frecuente 
repetición de eila, ya que en las 
actuales circunstancias, por nues­
tra exposición al plomo enemigo, 
la muerte no es un accidente ca ­
sual. Finalm ente m vita a todos a 
una buena preparación.

Todos en silencio, comenzando 
ya a hacer m entalm ente examen 
de conciencia, nos retiram os de 
la estancia; después, ininterrum ­
pidamente se van acercando peni­
tentes a la «chavola» todos con ­
tritos de corazón, añorando, en 
que si la m uerte llega no estén 
impuras sus almas.

M ientras el Sacerdote absolvía 
nuestros pecados, en la posición 
se opera una grande transform a­
ción; Cesaron ya los juegos y los 
cantos tan frecuentes en ella, m as 
no porque la tristeza haya em bar­
gado el corazón de sus m oradores 
sino, porque todos se recogieron 
en sus «abrigos» para prepararse 
a una buena confesión, los unos, 
m e d ita n d o  su  acercam iento a 
Dios, los otros, B rilla  la Luna, su 
luz plateada hace despedir deste­
llos a las arm as de dos falangistas 
que con ellas colgadas al hom bro 
acom pañan al Padre al poblado. 
En algunas «chavolas» se reza el 
rosario, en otra se entona m elo­
diosam ente la  Salve. Las voces 
ju ntas form an ideal murmullo que 
a todas luces llegará al cielo.

En la noche, cae copiosa neva­
da que reúne aún más en religioso 
silencio la posición, mitigando la 
muelle alfom bra dé nieve hasta el

ruido del pasear del centinela. 
Acullá, de cuando en cuando, se 
perciben las voces reglam entarias 
con las que éste inquiere a la pa 
trulla que vigila su estado de 
constante alerta. P o r la mañana, 
la noticia de que ha nevado mucho 
nos hace presum irla posibilidad 
de que el Padre no pueda subir a 
la posición, sin embargo, a los 
pocos m inutos nos llega la grata 
sorpresa. jE l Padre nos espera! 
T od cs quedam os admirados del 
heroísm o del Capellán y del sacri­
ficio que hacía por nosotros al 
presentarse en las avanzadas tan 
de m añana yen tan crudísim o día, 
a  m ás veíamos la dificultad que 
habría tenido para encontrar sen­
da, pues la nieve ocultaba todo 
cam ino y de seguro fué él, quien 
prim ero la transitó.

i Ejemplo m agnánim o de sacri­
ficio  de este Capellán al servicio 

p^áTá'séf' m e n o s .' Quíen trene 
valor para acudir a ios cam pos de 
batalla a prestar los auxilios espi­
rituales, es natural no se arredre 
ante las inclem encias del tiempo; 
quien continua impávido ante el 
SI b.do de las balas invitando a un 
buen morir al herido m ortalmente 
se inm uta muy menos ante la 
perspectiva de cam inar tres kiló­
m etros sobre una cuarta de nieve 
h acía  las lineas avanzadas, sa­
biendo que le espera una Centuria 
de Falange Española en la que 
están deseosos sus com ponentes 
de entronizar en su cuerpo el sa­
cratísim o pan de Dios.

La misa de com unión se celebró 
en un estupendo «abrigo» (ya te­
chado) que nuestros ingenieros 
preparan

. Una sencilla y elocuente plá­
tica  del Padre Carrión puso fin a 
la cerem onia.

Los falangistas tornan a sus 
puestos, sus oscuros tabardos re 
saltan .sobre la blancura nivea del 
suelo; en la m archa, copos de 
nieve que pausadamente caen 
sobre nuestras prendas hacen 
desaparecer al contraste.

Alborea la  primavera de mil 
novecientos treinta y siete. La pri 
m era primavera de la Era Azul. 
Los falangistas de la 4.* Centuria 
se encuentran ya firmes en sus 
puestos de las avanzadas.

A caban de cum plir fervorosa­
mente con un m andato de ta Igle­
sia. La primavera com ienza a son­
reír.

lA R R IBA  ESPA Ñ A l 
M anuel Sayans.

Alférez M édico de la 4 Centuria.

M arzo
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L U N E S

N o  c o m e n te s  n in g u n a  o rd en ; 
cú m p le la  s in  v a c ila r .

Je r c e r  punió In icia l 
de la Mujer.

U s s  flechas, c i é  Isabel.- E l  yugo, de 

Fernando.-La semilla, de Francisco.

de gran utilidad para aquel futuro 
en que ordenen, legislen o dispon­
gan, Francisco no pensaba lo mis­
m o, o sí queréis no hizo lo propio, 
ni jam ás precisó de conocim ien­
tos de otras vidas y hechos, pa­
ra hallar su cam ino.

El Im perio estará en sus m anos; 
penderá de España 'a paz del mun 
do y en gran parte se cumplirán 
por ella los grandes destinos del 
orbe católico  y sin aquella docu­
m entación y experiencia Francis­
co  decide con esa clara energía 
que es propia de quien dom ina un 
asunto con pleno dominio. ¿Le­
yes? P ara dictarlas ju stas no le 
hizo falta conocerlas todas. Fué 
suficiente que no olvidara una: 
la de C risto, aquella que escucha­
ba Francisco , en ¡as soledades 
m agnificas del C astañar. ¿E jem ­
plos? P ara gobernar recta y sabia­
mente no precisó el conocim iento 
m inucioso de todos los que con 
acierto gobernaron hasta enton­
ces. Le basta  con una «nía ana<,. 
H ijo de D ios, que pudo vislum­
brar, m ejor que en sitio alguno, 
entre la peña y el árbol solitario 
del, C astañar en lenguaje em ocio­
nante enlas horas del día, con la 
verdura sobre la tierra y llegada la 
noche, en aquellos divinos tran s­

postes, cara a los luceros, que pa­
rpadeaban para su alma desgran­
ando oraciones con su luz.

Perm anecen b ie n  expresivas, 
claras y sugeridoras, unas p a la ­
bras de Francisco, en cierta difícil 
circunstancia que hubo de sor­
tear, com o Regente El em bajador 
francés, en visita por m andato de 
Francisco  I, protestó ante Cisne- 
ros de la anexión de Navarra a la 
C orona de Castilla. Le conm inó 
al abandono de su empresa y llegó 
a concretarle que si persistía en 
su propósito, su rey se haria due­
ño de N avarra, luego de Castilla 
y ai fin se apoderarla de la Corte.

Q u is o  responderle Francisco 
poniendo a contribución las ense­
ñanzas adquiridas en el libro más 
sabio que existe, el de las soled a­
des, allí, donde en el Castañar, 
con sus desvelos y transportes 
llegó a la entraña viva de la reli­
gión de C risto y del am or y co n o ­
cim iento de España Llevó F ra n ­
cisco  al em bajador a una sala re» 
tirada donde se encontraba depo­
sitado el tesoro, y en diálogo em o­
cionante, solos el Em bajador y 
Cisneros, D ios por testigo, dió 
una cuchillada en ano de los sa ­
cos del metal y al rodar por el 
suelo el oro, con grito estridente 
y m ágico relumbre, le dijo Fran ­
cisco :

Con este oro que representa 
la  riqueza natural de España; y 
con este cordón que ciñe mi h á ­
bito, decid a vuestio Rey que si 
trata de venir a Navarra, será yo 
quien ponga en estado de sitio  a 
París.
. _ n  I 1_____ _
las, le responde com o un eco, 
empapado de fervor:

— ¡Bravo!, C ardenal... (

A to d o  encum bram iento de 
Francisco, precede un m andato 
superior que invoca disciplina y 
obediencia. Acepta por ello ser 
confesor de la Reina, arzobispo de 
Toledo, y al fin acoge, con la  m is­
m a invocación a su obediencia, 
el capelo cardenalicio que pide 
para él Fernando en 1506. N o se 
hallan m uchas páginas en la h is­
toria con tal temple y con sem e­
jan te y ardoroso am or a España. 
Nuestras centurias azules, que 
ahora por los cam pos de batalla 
van reconquistando el suelo n a ­
cional, tienen que acudir a ese 
silo formidable de su actuación y

(Continuará).

Lea usiea ÍOSO Y FLE

B  A  IN D  O
Don Emilio Mola Vidal 

General Deíe del Eiércílo del fiorle 
HAGO SABER:

Q ue con objeto  de facilitar el 
servicio de recuperación de m ate­
rial de guerra y para evitar los 
frecuentes abusos que se com eten, 
con perjuicio de los intereses ge­
nerales del E jército , he dispuesto 
lo  siguiente:

1.° Todo personal militar o  c i­
vil y entidad de este orden que 
tuviera arm as, m uniciones o cual­
quier otro m aterial de guerra co ­
gido al enemigo y que no hubiese 
sido facilitado por el servicio de 
recuperación, lo entregará inm e­
diatam ente a  éste. S i  el posesio­
narlo fuera algún Cuerpo M ilitar 
o entidad de este carácter lo pon­
drá en conocim iento del Jefe de 
aquel servicio correspondiente a 
la  zona o E jército  de que forma 
parte, el que apreciando las cir­
cunstancias que concurran en ca­
da caso , confirm ará la posesión 
o  dará cuenta a la Autoridad su­
perior de quien dependa el cuerpo 
o  entidad para que le ordene la 
entrega al servicio.

2.® Toda persona o  entidad 
que encontrase estos efectos, está 
obligada a recogerlos si le fuera

fácil y entregarlos a los encarga­
dos de aquel servicio, G obiernos, 
Com andancias Militares o  de la 
G uardia civil o a los puestos de 
este Instituto, y sí no le fuera p o ­
sible por su número o  ; eso, a dar 
cuenta a  las m ism as Autoridades 
del lugar donde se encuentran.

3.® Estos Centros deberán dar 
parte de los efectos recogidos al 
Jefe de los servicios de recupera­
ción del E jército  correspondiente, 
para su clasificacióii y destino ul­
terior, asi com o tam bién de los 
que no puedan recoger por sus 
propios m edios.

4.® S e  encarece a to d a s  las 
Autoridades m ilitares y civiles la 
obligación que tienen de propor­
cionar al Jefe de recuperación y 
personal dependiente del mismo, 
toda clase de facilidades para el 
cum plim iento de su misión.

5.® Aquellos que se apropien 
efectos sin el control del Servicio 
de recuperación, serán considerar 
dos com o autores de los delitos 
de desobediencia y hurto, en la 
cuantía que sea valorado el efecto ' 
o  efectos que se encuentren en po­
sesión  del reo, procesándoles por 
la  jurisdicción de Guerra,

Valladolid, catorce de Marzo de 
m il novecientos treinta y siete—El 
G enera! Jefe del E jército del N or­
te, Em ilio  Mola Vidal.

Ayuntamiento de Madrid



Precios de susoripoión

Un mes..................   «‘80 pías.
Un  ..................................  ®
Un año..........................................  •

Para annncios en la Administración 
Cuartel de ?. E. YUGO Y FLE C H A S l *  muerte es un acto de servido. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le! «Hermano: P ara tu alm a, la paz; 
para nosotros.por España, adelante»-

J* A . Prim o de Rivera*

Orientaciones Económicas
La capacidad económ ica del sujeto individual o co lec­

tivo puede gravarse estableciendo impuestos aislados 
sobre la percepción de productos de distinta naturaleza: 
propiedad inm ueble, explotaciones agrícolas, com ercia­
les, industriales y m ineras, y rendim ientos del trabajo  
personal y del capital, o  con uno solo la renta neta glo­
bal. Este segundo sistem a aventaja al anterior porque 
permite ponderar la verdadera situación de cada resis­
tencia económ ica y señalar la renta escasa y la  supér- 
flua, para dejar exenta aquélla y sobrecargada ésta.

Conveniencias de índole financiera aconsejan m ante­
ner en el sistem a de im posición las dos modalidades, 
una con carácter de principal y la otra con él com ple­
m entaria, aun cuando el ideal seria servirse sólo  de una 
de ellas. S i  la  contribución sobre la renta ha de osten­
tar la categoría de principal, dependerá de Ineducación 
y patriotism o del contribuyente y de la equidad y per 
lección con que actúen los órganos adm inistrativos.

La contribución sobre la R enta, para que sea neta 
m ente ejecutiva, debe gozar de la extensión que tiene 
en Alemania, donde se comprenden los ingresos fijos, 
periódicos y perm anentes y los variables y tem porales, 
som etiendo a im posición las ganancias de coyuntura, 
con exclusión de las herencias y premios de lotería, y 
además, las rentas de trabajo, «earned», y las del capi­
ta l, «inearned».

En España, después de varios intentos, se estableció 
en 1932 esta contribución. Constituye base de gravá- 
men la renta obtenida durante el periodo de im posición 
por contribuyentes su jetos a la obligación personal de 
contribuir, o  m eramente a  la im posición real. De la 
sum a resultante de ingresos brutos se hacen determ ina­
das deducciones p a ra  obtener el rendim iento neto, 
sobre el que se aplica una escala de tipos progresivos.

No querem os entrar a criticar nuestra form a de tribu­
tación , si bien nos parece más avanzado y m ejor orien­
tado el que m odeló el señor Calvo Sote lo , titulado dm - 

w ,vo ^ue Viceuiua ucuicran in ­
troducirse para dar a esta contribución mayor vitalidad 
Las dos primeras sim plem ente arítm éücas, consisten 
en rebajar la base de gravamen hasta rentas de 50.000 
pesetas, y elevar autom áticam ente los tipos de Im posl- 
cíón por correlación de la  escala, en tal sentido que a 
cada clasificación de base corresponda al tipo actual in ­
mediato superior, reservando por consiguiente, el mlni-

S  0 ¿  com prendidas entre
M_000 y M.OM pesetas, y con- tendencia a su jetar a 
sobretasa las de condición supérflua
del'VrJrS^H^®® innovaciones son aportaciones nuevas

lo e iT su n t, H ampU»-io existente H arem os exposición sintética :de cada una
La dificultad de conocer los rendim ientos del capital

la to  origina
S in  emh í  ‘concepto,
c L  corregirse, con la instaura-
nom bre á ?  portador», expedidas a
m e a r la , ‘ «“ adores de títulos y debidamente nu­
meradas por provincias. En casillas se clasificarán los 
pormenores de clases y serie de los valores r v e u c f m i !"  
to numero e im porte total de los cupones. Su presenta- 

a 2W0? e s ° Í  cobrar canüdades superiores
P o í T  en Id H recogiendo y anotándose
B an cos los pagadora, generalmente
ilbreías fasum ídos Correspondientes, Estas
i r ,   ̂ justificante para acreditar

de otros ' “ / v o T "  ^

de‘Íá's°DÍl'’é ' ‘ T  ‘ ' “ “ ''‘ r t .n  anoslm eote por conducto

^ l i  PeSc d "  ““ ‘"■ ‘'o  — das
practicar las Ü q u id aro n ei surtirían efectos ai

a u m L t a r  e l t i g o r  c o n t r i b u y e n t e s ,  e x i g e
rerpn ,4  C a s t i g o s ,  máxime c u a n d o  a n a -

«‘. -■ lo s  otr̂ o's
P nr líinr»* rentas y ganancias supérfluas

adn d ^ l r u r r e t t l r ^
tercera de Uüüdades que P^^ar la tarifa
C iedades. .'.3  ?  b en e fic io s  de S o -

Antonio Velayos García
PRESENTE

T ú  s u p is íe s  d e  su fr im íe n ío s  y  d e  m a rtir io s . T ú  c o n o c is te  

la  tra g ed ia  d e E s p a ñ a  en  to d a  cru eld ad . T ú  p a g a s te  e l tribu to  
d e la  g u erra .

L le v a b a s  en  e l c o r a z ó n  !a  c a m is a  az u l, q u e  s e  a s o m a b a  a 

tu s  o jo s ,  p o rq u e  en  fu a lm a  s e  a lb e rg a b a  e l Y u g o  y  la s  F le ­
c h a s .  P o r  e s o  te  fu iste .

P o c a s  p a la b r a s . Ju s t ic ia  p o r  ti. Ju s t ic ia  p o r  to d o s  lo  que

g rito  a l ú ltim o qu e tu s la b io s  p ro n u n cia ra n .

JA P R IB A  E S P A Ñ A !

n u e s t r o  e s t i l  o

GAfflINO REGT0
S e  nota en to d os los p u eb lo s un p lausible afán p or organizar 

actos con m otivo de las b en d icion es d e las banderas d e Falange; 
esto s p u eblos, la m ayoría, los organizan ten iend o en cu en ta  qué 
es lo  que han h ech o  los vecin os d el pueblo  inm ediato para supe­
rarlo , y  así llegam os al m om ento actual en que p arece  que estos 
a c to s  van perdiendo b astan te  del au téntico  estilo  d e la Falange.

. - N uestro estilo , rigido y severo , tien e  que p revalecer siem pre 
c o m o  tú c a y e r o n . Ju s t ic ia  p o r  E s p a ñ a . Y  un ju ra m e n to . T u s  nuestros acto s, d e  form a que nos tenem os que distinguir de los 

a n h e lo s  s e  cu m p lirán . E s p a ñ a  s e r á  U n a , G ra n d e  y  L ib re , tan to  p or nuestras banderas y uniform es, cu anto  p o r el
M ie n tra s  ta n to , v o s o tr o s ,  d e sd e  la  g u a rd ia  c e le s te , s o n r e ir é is .  ^ austeridad de los mismos.

S e r á  n u e s tro  p rem io . V u e s tra  s o n r is a  d e h é ro e s . D e  m á rtire s . Falange y se han dado
D e F a la n g is ta s .  esp ectácu lo s que forzosam ente ten em os que censurar con  la cru-

, ,  I - XI * 1 - nuestro estilo  N acion al-S in d icalista  y esto  reco n ocem o s
A n to n io  V e la y o s  G a r c ía . N o s o tr o s  h o y  u n im o s  n u e s tro  que solam ente es culpa d e los p u eblos d ond e estos a c to s  se orga-

Principalm ente querem os señalar un caso : los n acional-sind ica­
listas, llevados de nuestra fran ca cam aradería, com partim os gustu* 
sos el pan, pero  es el pan de nuestras casas, el d e nuestros hijos 
y, lo  com partim os, co n  el herm ano espiritual al que estam os liga­
d os con lazos de indisoluble herm andad.

T o d o  esto , muy ju sto  y adm irable, lo estam os prostituyendo 
no  por culpa nuestra, sino por culpa d e esas m alditas convenien­
cias socia les  d e que tan to  alardeaban los v ie jo s  p o lítico s, que en 
m uchas ocasiones han querido infiltrarse en nuestras líneas.

A si vem os ya acto s en  lo s  que se  m ezcla a  la F alan ge, h acién ­
dola participar en grand es b an qu etes que no debieran  ce lebrarse  
nunca y m enos en los m om entos actuales en que si una m isa de 
cam paña sirve para exaltar el sentim iento  religioso  del p u eb lo  y 
la bendición  de banderas y los d iscursos que se  pronuncian nos 
electrizan , haciendo vibrar nuestros sentim ientos p atrió tico s, los 
b an qu etes no pueden producir o tro  e fec to  que el de llenar los 
estóm agos y satisfacer pequeñas vanidades.

R ecabam os p ara nuestros a cto s  el au téntico  estilo  que nos 
distingue de los dem ás; h acem os renunciación  absolu ta y to ta l de 
to d os los acto s con trarios a  la Falange y jam ás podrá h acer variar 
nuestra línea d e con d u cta  ni las falsas «conveniencias so c ia les» , ni 
las cien  rail zarandajas y m onsergas que a estas horas ya han de­
b id o  d esap arecer d e la vida española.

C om partim os el pan y el lech o  en tre  cam aradas, co m o  lo 
com partim os en aquellos tiem pos fe lices  y no muy le ja n o s, en  que 
la persecución  de algunos que hoy nos adulan, nos ob lig ab a  a 
aband onar nuestras casas an te  la desaforada p ersecución  d e au c
VI au fv d  UUjClU» T ^

¡B asta  ya! L a  Falange ad elan te , por su cam ino re cto , llen o  de 
espinas, so los; p ero  no olvidéis, cam aradas, que este  cam ino nc

m u c h e d u .b r ,s  que nos ayudarán

Franco y la Falange
El Capitán de España, en su José Antonio, al darnos su nor- 

cordial alocución de noches pasa- m a, su alm a, su hacienda y su co 
das, enlazó su presente de hom bre modidad -  bienes que él adjudicó
providencial, ilustre y valeroso, 
con nuestro José A ntonio. Antes 
de ahora hemos dicho—en una de 
las tribunas— que el Mando de la 
Falange nos deparó, al regresar de 
la España que está bajo  el signo 
ro jo —sep aratista— , c ó m o  José 
A ntonio y el G eneralísim o co inci­
den en lo im portante vital, en el 
ímpetu renovador, en la  geniali­
dad pro España.

Franco no fué nunca indiferente 
a la Falange. En las horas de con­
fidencia de nuestro Jefe, de nues­
tro  Caudillo, oim os m uchas veces 
a nuestro M aestro  expresar su 
opinión só b re la s  arm as españo- 

ín ia i 'le nevó"á'ser"depó'¿iFarI5’í ¿  
los m ás im portantes secretos de 
Estad o—percibía en el generalato 
español quiénes podían e iban  a 
ser los defensores de la gran P a . 
tría española frente a los renega­
dos que deshonraban al uniforme 
d e los m ilitares nacionales. La 
precisión maravillosa de José An­
tonio no ha fallado. El 14 de Ju lio

incesantem ente a España— , nos 
quiso así: m ilitares em bebidos de 
la gran tradición del magno espí­
ritu hispánico. «S i no som os so l­
dados tradicionales de España, no 
serem os nada», nos ha dicho él 
en ocasiones innúm eras.

O tro  soldado tradicional, pura­
m ente tradicional de España, el 
G eneralísim o, h a  coincidido en 
esto com o coincide en otros temas 
fundamentales y com o coincidirá 
en el porvenir con nuestro José 
Antonio.

Los nacionalsindícalistas — re­
volucionarios en la España ante­
rior al movimiento nacional, neo-

f • . . r-* w -
terlor al 14 de A b r i l - ,  los que 
postulam os ia g ran  comunidad 
hispánica, a b o l i d a s  l a s  clases 
sociales al servicio de España una. Z T 7  "  muchedumi
grande y libre, hemos de expresar Nacional-Sindical ista .

nos 
a

nuestra gratitud por la  expresión 
del pensam iento del Jefe del E s­
tado.

N uestra gratitud, y nuestro or­
gullo, y nuestra fe española, por-

L O S  O B F ^ E R O S
Los partidos m arxistas forman

de 1 9 3 6  recibíam os en Barcelona  ̂ «  « P a ^ o Ja , por- -orman h a  sido sólo error vuestro, sino

una carta aaya, que fué trausm i- T '  ^ — C o n T " > » n  preten-

(De «Escuadras» San ta  Cruz de ,  . . ’^egar has, fracaso entero de la sociedad

c i e d * í i í . c  ^  I O S  o e n e ñ c i o s  d e  i

ñera! sobre , a E a  “ q u ' é t ' e g e -  
en dos grandes grupos clasificada
Sociedades, dej.ndo'“Í . « : ° , l 7 “ ' ' ' " ‘‘ “‘‘' - /  
Contribución sobre Utilidades a loa cm c*'‘‘f °
V i e n e n  d e  r e n d i m i e n t o s  d e  t r a b a j o  p .r s o n a T Ó r c “.'p f i á ° .

Enrique Esteban.

tonio, Franco ocupaba 
un rango esencial.

Al transcurrir lo s  m eses de 
com bate incesante en pro de la 
Reconquista, el Capitán de Espa­
ña que conoce totalm ente el pen­
sam iento del M aestro, devuelve a 
éste la cordialidad pretérita y sa­
luda con el brazo en alto y la m a­
no extendida a las banderas ro ji­
negras con el yugo y las flechas- 

D ice el G eneralísim o, refirién' 
dose a nuestro «a,lm irable espíri­
tu h e ró ico ., que el ausente lo en­
carna de m anera m aravillosa. Y 
es que el Jo sé  Antonio desciende 
de grandes soldados españoles. 
El ausente posee en su espíritu y 
en su ademán la  categoría insigne 
de quienes fueron magníficos ca 
pitanes generales.

La Falange es pura M ilicia. P u ­
ra exacütud m ilitar. Fuim os y so­
m os un E jército  colaborador ca- 
pital en algunos m om entos— , por 
que entendem os que la m ilicia, lo 
m ilitar, es lo sustantivo español. 
Som os un movimiento de espada 
y de pensam iento, de com bate y 
de espíritu. Y por nuestro sentido 
m ilitar hemos llegado a la  cumbre 
heróica que acaba de señalar el 
G eneralísim o. En España decir 
hoy Falange, equivale a expresar 
un sinónim o de Ejército,

siempre ca-

La Falange es católi­
ca» profundamente ca ­
tólica, b á s ic a m e n te  
c a tó l ic a  y esencial­
mente cristiana, l o  es, 
no sólo por definición 
d e la  esencia de su 
movimiento, sino por 
la vuelta al perdido 
espíritu de apostolado 
que nos enseñaron los 
discípulos de Cristo. 
No cree la Falange, co ­
mo muchos fariseos, 
que la Religión sea un 
coto c e r r a d o  donde 
s ó lo  puedan en trar  
los elegidos, o un pa­
trim onio propio, del 
que se disfruta y no se 
da p a r t i c ip a c ió n  a 
otro. H e rm a n d a d  y 
Apostolado son los le­
m as de nuestro cato­
licismo.

ta los obreros, parte esencial de pitalista.

Y ^ a L u n a f r  O breros: Hubiera sido un tríun-

” 7  ! '  ™  So is  e sp .-
el triunfo ñoles antes que obreros y es in-miran m archar hacia 

con expectante sim patía.
Son  m uchos los obreros que 

reconocen su error al mantenerse 
alejados de la  vida nacional, lo 
que hace posible que se malogre

separable vuestro destino del des­
tino de España.

La Falange os brinda am or y 
justicia y quiere que os incorpo­
réis al lema de los sindicatos ita-

miserablem ente todo su trabajo. Uanos- Z  T o  '
Son  m uchos los obreros que m is  1  ;   ̂ ^

comprenden el absurdo que en- ' “
traña pretender defender la liber­
tad al m ism o tiempo que se grita 
¡Viva R usia! y ¡Viva el com unis­
m o!, que no conocen las liberta­
des de palabra, ni de im prenta, 
ni de asociación , ni de sufragio.
Son  m uchos los obreros que com ­
prenden que no es necesario se­
guir doctrinas internacionales y 
renegar de la P atria  para m ejorar 
sus condiciones de vida en lo m a­
terial y en Jo moral. Tienen los 
obreros que sum arse a la  vida na­
cional. entrar en la fortaleza del 
Estado -  que asi tendrá la debida 
fo r ta le z a - , encargado de arm oni­
zar los intereses de todas las cía 
ses, y que al trabajar con resuelta

S i  la España bberal y parlam en­
taria. perezosa y mediocre, no es 
de vuestro gusto, tam bién a nos­
otros nos resulta incóm oda, Pero  
Sólo incorporando vuestro interés 
al interés de España puede haber 
para todos m ejora y salvación. 
Falange Española de las J . O . N. S .  
no puede traicionar la ju sticia  dej 
pueblo; pero tam poco puede tra i­
cionar a la Patria. Espera que des. 
Pués de la derrota del frente ro jo  
se abracen con em oción todos los 
españoles, acabados los partidos 
y las luchas y los muertos.

V que los obreros levanten con 
nosotros el brazo, la m ano abier­
ta, en signo de am or y signo de

voluntnd por la grandeza de Es grito de ¡Arriba E s­
paña procura el bienestai de cada 
uno de los españoles.

Este descontento de España no f  Prensa y Propaganda de
oe csp an a  no Falange Española de las J. o . N. S.)

' I
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Sección der‘ FLKCHA,,
CONSIGNAS

L a  M ilicia es una orden religiosa; d ice  el R eg la­

m ento de prim era línea d e la F A L A N G E  E S P A ­

Ñ O L A . Y  en la F A L A N G E , porque to d o  es sen ­

tido de orden religioso, to d o  es m ilicia. Y  en las 

S e cc io n e s  Fem eninas, más principalm ente, este  sen­

tido de orden religioso y d e m ilicia m etafísica d eb e  

ser norm a de vivir y de ser.

E ste  sen tid o  religioso  de la vida y del d eber, ha 

d e ser profundam ente y arraigado, sin d istracciones 

exteriores, farisaicas o  d e p acotilla  d e una religión 

de b alcon es.

T en em os en la F A L A N G E  nuestra F e  y nuestro 

dogm a. Un m odo de ser y un m odo de cum plir. Y  

d ejam os resbalar la voz del enem igo, igual que la 

palabra del am igo falso, ignorem os igual el com en­

tario  agrio , que el co n se jo  que engaña. Y  nosotras, 

las m ujeres, en e jem p lo  de firmeza y de intransi­

gencia, estem os siem pre firm es en  nuestro puesto 

d e lucha y de sacrificio . L a  F A L A N G E  nada nos 

va a dar y nos va a pedirlo  tod o. Exijam os— sola­

m ente— el orgullo del m ayor d esprend im iento  y de 
la m ayor generosidad.

Encuadradas en un orden, que es la disciplina de 

la jerarqu ía, en unida misión d e cam aradería, trans­

form arem os y devolverem os n osotras la  entraña 

misma de nuestra tierra y hasta d e nuestro cielo . 

Q u e  es esta  la exacta  y ju sta  misión d e nuestro 

puesto ; no podem os nosotras, ni d eb em o s, cam biar 

el a sp ecto  físico d e España ni en uno solo  d e sus 

m ontes, ni en uno solo  de sus rios o de sus árbo les. 

P ero  el día que el árbol sea  más verde y el rio más 

alegre, habrem os conseguido el m ilagro transfor­

m ador de las ra íces y d e las fuentes.

Y  podem os, querem os y harem os el milagro por 

voluntad de am or, que es siem pre nuestra arma y 
nuestra ruta.

E stos son días duros y guerreros, p ero  nosotras 

sabrem os se. dignas d e nuestra generación  cread o ­

ra, y cuand o vuelvan nuestros m ejo res h om bres de 

los frentes, les p od rem os mirarar a los o jo s  para 

decirles; N osotras tam bién hem os estad o con qu is­

tando a España. N o som os m ujeres necias que no 

saben  más que llorar entre p aredes; n osotras no 

hem os d ejad o  que se  apague nuestra lám para, h e­

m os salido a  luchar a la lluvia y al sol. Y  esta  es 

n uestra m ejor conqu ista  de am or y  de ju sticia .

DE F L E C H A S
Entram os en Valladolid un do­

mingo por la mañana, y en las 
afueras, encontram os el espec­
táculo alegre de los flechas que 
salen de la ciudad para pasar el 
dia en el cam po.

Pero  hoy no son los flechas los 
que exigen nuestra atención, sino 
las flechas, las niñas de la Fa­
lange, que en este domingo inau 
guran sus excursiones.

Y las encontram os — cerca de 
trescientas —sonrientes y alegres, 
dispuestas para la m archa. Van 
divididas por edades, asi las pe­
queñas se podrán quedar en caso 
de cansarse, más cerca de la ciu­
dad.

En cabeza, ocho o diez ciclis­
tas — por supuesto, también n i­
ñ a s—. Luego, alegrando al cam ­
po, divididas por secciones, la 
larga fila de niñas. Al frente de 
cada sección hay una cam arada 
nuestra, que pasa lista  al salir y 
al volver, que cuida que cada una 
lleve su com ida, el calzado ade­
cuado, etc.

El Jefe N acional de la Sección  
Fem enina y la Jefe Provincial de 
Valladolid, recorren la s  lineas. 
De vez en cuando, de algún gru­
po, nace una canción, unas risas; 
cualquier incidente es motivo de 
alegría. Y ya todas reunidas em­
piezan la m archa. Las ciclistas 
—orgullosas— abren el paso Lue­
go van las secciones naturalm en­
te ordenadas, cam ino del pinar.

Al anochecer hem os querido 
volver a  verlas, y otra vez sali­
m os por la carretera a su encuen­
tro. Vem os la linea oscura de sus 
siluetas: nos vam os acercando y 
las oím os que vuelven cantando. 
Llam am os a la  Jefe Local de las 
Flechas. S e  nos acerca y en su 
cara se refleja el contento y el 
triunfo. Confesam os que con ver­
dadera envidia, le preguntamos 
detalles. «Estoy encantada» —dice 
lo  primero» . «Ha sido un dia 
magnifico ’. Y nos cuenta cóm o 
habian llegado al pinar, hasta las

m ás pequeñas. Los Flechas—un 
poco alejados—izaron la bandera, 
y todo el día, la  bandera, cara al 
sol, ha sido com o una protección 
y una bendición sobre las cabezas 
de los niños de la FALANGE.

La com ida, sentados en el suelo 
en grandes circuios. Después de 
un rato de descanso, los juegos. 
La com ba, el m arro, el escondite: 
Los eternos juegos de todas las 
infancias. Y al final del dia, reuni­
dos en form ación los niños y las 
n iñas, m ientras lentamente caía 
el sol y se arriaba la  bandera, 
brazo en alto, cantaron los Fle­
chas nuestro H im no, que es en 
ellos, el Him no de esperanza.

—¿N o vienen cansad as?—pre­
guntam os.

— Las pequeñas—n o s  dice la 
Jefe Local — vuelven en un camión. 
Las otras, ya las véis. Y nos las 
señala.

N os aproxim am os a ellas. En 
las m anos traen m anojos de viole­
tas las cabezas despeinadas y los 
o jos brillantes. Siguen riendo y 
siguen cantando. No hace falta 
preguntarles nada. N os despedi­
mos y se alejan hacia la ciudad.

En la P laza M ayor de Vallado 
lid, volvemos a encontrarles —y 
es la verdad que nos gustarla no 
alejarnos nunca de ellos.—Desfi­
lan primero los niños, centuria 
tras centuria, con sus banderas y 
sus bandas de m úsica. Luego pa­
san las n iñas—cam ino de sus ca 
sas— con un perfecto instinto  de 
feminidad y alegre y deportiva, 
sin un gesto m ilitarizado, sin un 
ademán de ñoños, pasan rápidas 
y seguras, pisando firme y fuerte 
sobre una tierra que reconocen 
com o suya.

Y esto es lo  esencial. P ara  que 
esta tierra sea siempre suya, para 
que pisen fuerte y alegremente 
m añana, con sus pies de mujer, 
com o hoy pisan con sus pies de 
n iñas, todo nuestro sacrificio, 
nuestra abnegación, pero también 
toda nuestra ilusión. La FALAN-

P e rfu m ería  C a m is a s  a m edida 

flllflí 06 6r6V6rS Chaquetas para Falange
P . a z a d e 5 ^ n l a j e r e 3 a . 5  J g j j g j g  j j

Zendpcfa 2$ y Reyes Catáikos 31

üíctor flicón
Almacén tíe eoloniales

Teléfono 46 Avila

aa
L e a  Y u g o  y  f = * le c h a s

Tom e Ü d  
C a f é  D o r o t e o  

.05 mejores del mundo

(F A L A N G lS T A S r
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique 3íménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

jA r r ib á  España!

Comestibles fmos L A  P E R L A  S E N E N  M A R T I N  D I A 7
ISI DORO HE RAS  C O M E ST IB L E S  FIN O S

Ppiinera casa en fiambres p licoresZendrera, 15.— Teléfono d A  ^ S _ C  i^pfurocrfa Hrtículos para regalos

I logiis 8.1.  “ü  Piiílcaiioia,,
Frente a la  6ate(íral

Hijo «de

[a casa más surtida ea lora y cristal IÍI83S0 POl 13

Augurio  Rodríguez PapcIeria^Objeto^ I ^ d a l U s  d e  s a n t a  T e r e s a
P L A Z A  D E  S A N T A  T E R E S A .  1 y  2  

l ^ m y  E n c c i a d e r n a c i ó o  

P L ^ M ^ D E J O S ^ T O P ^ I

M U E B L E S  Y  F E R R E T E R I A
Hijo de Ensebio A. Pérez
C aballeros, 13.-Teléf. 3 0 0 .-A V IL A

Esmerada elaboración de

Pon en todos sus clases
principalmente en Víena

Teléfonos 226 y 209

O E  tiene puestos para todus. 
N uestros hom bres luchan y mue­
ren en los frentes callada y he- 
róicam ente, com o en sencillo acto 
de servicio. Som os nosotras, las 
mujeres, las Secciones Femeninas 
de FALAN GE, las que en puesto 
permanente de esfuerzo y abne­
gación debem os preparar una 
España de paz y de ju sticia  para 
su vuelta. Y en mayor esfuerzo y 
en mayor trabajo , preparar tam ­
bién la España que deben conocer 
estos niños. Y sí hay alguna deu 
da de guerra que debieran pagar 
ellos, que recaiga sobre nosotras, 
sobre nuestro valor y nuestra for­
taleza. P ara los niños solo la ale­
gría. P ara ellos de la guerra, solo 
las oraciones y las banderas.

V si algún dia nuestra genera­
ción to ta  y dolorida sienta tenta­
ción de desaliento y de tristeza, 
que sean ellos,nuestros niños, los 
que nos devuelvan la alegría y el 
optimismo nacional: alegría y op­
tim ism o que hoy sabrem os con­
servarles con nuestro sacrificio y 
nuestro amor.

La FALAN GE es un moviento 
que tiene sus contornos bien de­
finidos, en el que no caben ni 
elasticidades ni transigencias, es, 
com o ha querido José Antonio 
que sea. El le ha dado form a y pa­
labras y estilo que no tienen nada 
que ver con lo  que hasta ahora 
se conocía.

La que después de incorporada 
al N acionalsindicalism o, sienta 
nostalgias de cosas pasadas, la 
que eche de menos ciertos trata­
mientos viejos, la que no sienta 
ímpetu revolucionario, la que crea 
que form am os parte de la unión 
de derechas y se figure que todos 
los que com batim os en este lado 
vam os a lo  m ism o, esas no tienen 
ni poco ni m ucho el espíritu de la 
Falange. Y tam poco lo tiene la 
que le parezcan duros los colores 
de nuestra bandera o se asuste de 
la  palabra cam arada.

La que entre en la Falange tiene 
que dejar fuera todo el lastre que 
traiga de anteriores errores y pre­
sentarse delante de nosotras suel­

ta  y ágil, con espíritu fresco y es­
tilo alegre.

Q ue es una España nueva la que 
querem os form ar, porque esta de 
ahora, com o ha dicho José A nto­
nio, no nos gusta. Y por hacer esa 
España auténtica y nuestra, caye­
ron asesinados l o s  prim eros y 
m ejores cam aradas y se llenaron 
las cárceles con hom bres y m uje­
res de la Falange; y por hacer esa 
España están en todos los fi-entes 
los falangistas, ofreciendo sus vi­
das en servicio exigente, para que 
nadie pueda decirnos en dias su­
cesivos, que hubo trozos de E s­
paña que no reconquistaron ellos.

España nos pertenece por dere­
cho de conquista y harem os a Es­
paña com o queremos que sea y 
no com o nos la impongan los que 
no supieron defenderla.

Porque en nosotros manda José 
Antonio, y m andan tam bién nues­
tros caídos, esos que al m orir con ­
fiaban en que nosotros seguiría­
m os su obra. Y los traicionaría­
m os sin con perfecta hermandad, 
no pensáram os en hacer la Espa- 
paña N acíonalsindicalista por la 
que ellos murieron. S in  desfigu­
rarla con am años y flojas claudi­
caciones.

Así que ya lo sabéis, cam aradas 
de la  S ección  Fem enina.

N o hay más órdenes n i más 
con sign as que las de Falange.

La que crea esto es exigir m u­
cho, que se vaya a otro sitio donde 
le sean las cosas más fáciles. La 
vida de Falange es dura, servicio 
y sacrificio perm anente y difícil, 
para conseguir que España vuelva 
a ser UNA. G RA N D E y LIBR E.

¡A R R IB A  ESPA Ñ A !

«Hay un zarism o rojo que 
emplea el látigo de cinco co­
las con rem ates de plomo, 
para castigos infamantes. Es 
el que m anejan los rusos 
contra los milicianos a  sus 
órdenes».

lA rrlba  España!

¿Cafés de Brasil?
S O L O

Vidda INovo
Com uneros de Castilla, 5 Tel. 193

A V I L A  

H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

H ilario Jim énez
U L T R A M A R IN O S  

[>8 casa más surtida en ¡amones, Ic- 
cinos n garbanzos

C ru z  núm . 5  -A V IL A

Pensión
Madrid
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YUGO Y FLECHAS
L o  re lig io so  y lo militar so n  lo s  d o s  únicos m o d o s  en tero s  y s e r io s  de entender la vida.

J. A . P rim o de R ivera.

VENTANA
A AVILA
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IN a c i o n a 1 E x t

Semblanza del día

IHa clásico en Avila. El Resu 
citado Lü alegre rom ería  anuaL 

La-Iglesia  celebra sus cultos 
propios del día y en las calles, 
llenas de animación, la proce­
sión precedida del tam boril y la 
dulzaina pone una nota prima 
veral, simpática, algo aldeana, 
en la tarde, anunciando el prin ­
cipio de la p rim at'era .

P ero  la alegría no llegaba al 
fondo de los corazones.

La tradicional rom ería, se vió, 
sí, concurrida. La  fuerza de la 
costumbre.

Pero  n i bailes, ni puestos de 
avellanas, n i ese  bu llir de muU  
titud saíisfecha y endomingada.

N o  puede  ser; n u estros her­
manos luchan por la Patria, 
m ueren por ella y no es posible 
sustraerse al recuerdo y diver­
tirse de buena fe m ientras los 
nuestros sufren las inevitables 
penas de las guerra.

D e  vez en cuando el zumbido 
de los aparatos vigilantes llega­
ba hasta los romeros con acento 
de recordatorio.

S  B A N D O
D. Luis Rubio Méndez.

Gobernador civil de estaprovinda 

H A O O  S A B E R :

r a ri j e r  a

Juan de Avila

Una buena noticia

Sabem os que el pasado lunes, 
a pesar de la inclem encia del tiem ­
po. nuestra primera Autoridad 
m ilitar, Excm o. S r . G obernador, 
realizó un viaje a  la ciudad de 
Burgos, cuyo principal objeto fué 
entregar el resto del oro, proce­
dente de la suscripción popular 
de Avila. Entre las preciadas alha­
ja s  se encontraba la m ano de oro 
de nuestra Santa Teresa de Jesús, 
reliquia venerada por todos los 
que adoram os a la S ab ia  y queri 
da Santa.

Afortunadamente, y merced a 
sus gestiones, cerca de los Exce­
lentísim os señores general G il 
Yuste y coronel M ontaner. la ma 
no de oro de la Santa vuelve a la 
Ciudad para ser depositada en el 
Tesoro de reliquias de la Virgen 
de Avila.

La actuación de nuestra A utori­
dad militar, consiguiendo que tan 
preciada reliquia vuelva a ocupar 
S u  sagrado lugar, es una prueba 
más del interés que demuestra por 
nuestra Ciudad, digna del agrade­
cim iento de todos los buenos abu- 
lenses que am am os a nuestra P a ­
tria chica y comprendemos la im ­
portancia que encierra p a r a  la 
Ciudad todo lo  que se relaciona 
con nuestra sagrada paisana.

Que Dios le pague todo el bien 
que realiza, y realice, en favor de 
este modesto pueblo, digno por 
S u  historia de m ejor suerte y que 
no deje en sus buenos deseos, 
toda vez que le h a de ser más fá­
cil realizarlos desde el alto puesto 
que ocupa, y en las actuales cir 
cunstancias en que por encim a de 
todos los obstáculos, pasioncillas, 
discusiones y politiqueos antiguos 
se impone la prosperidad y el bie­
nestar de la P atria  que todos de­
seam os en la  nueva España.

Los que sentim os entusiasm o y 
cariño por este viejo so lar de C as­
tilla y estam os ávidos de renova­
ción y transform aciones que le 
den nueva vida, los que venimos 
soñando con que nuestro país se 
modifique y se m ejore en todo lo 
posible, en todos sus aspectos, no 
podemos m enos de sentir y m ani­
festar nuestra gratitud a los hom ­
bres que se esfuerzan por conse­
guirlo, y en todos los m om entos 
que nos sean propicios hem os de 
exteriorizarlo.

Sea éste, pues, uno de ellos y 
vaya nuestro agradecim iento y

Q ue habiendo observado que 
algunas personas retraen de la cir­
culación la moneda divisionaria 
poniendo otras dificultades al 
cam bio y creándolas asi al desen­
volvimiento de la vida nacional de 
esta provincia, inconscientem ente 
algunos y otros con el propósito 
de producir perturbaciones, delito 
éste previsto y penado con arre­
glo al Decreto de 9 de Noviembre 
último en el articulo 240 del Códi­
go de Justicia M ilitar, he dis­
puesto:

A rtículo primero. No podrán 
retenerse en casas particulares 
cantidades superiores a cien pese­
tas en moneda divisionaria (duros 
y pesetas) debiendo llevar a los 
B an cos o establecim ientos públi­
cos para su cam bio en papel mo­
neda la cantidad necesaria para 
no sobrepasar ese lím ite.

Articulo segundo. Los esta­
blecim ientos públicos ycom ercios 
deberán tener la totalidad de su 
moneda en el cajón de que se s ir ­
ven para cobros y pagos o en la 
ca ja , no pudiendo negar n i poner 
dificultad alguna a las peticiones 
de cam bio de los clientes, necesa­
rias para la ventas, m ientras exis­
ta moneda divisionaria en el cajón 
o  caja citados.

Artículo tercero. Los B ancos 
darán cuenta diaria a  las Delega­
ciones de Hacienda de la cantidad 
de moneda divisionaria existente 
en los m ismos, debiendo atender 
en sus ventanillas a todas las pe­
ticiones de cam bio, dentro de la 
reserva de un márgen prudencial 
para las fracciones resultantes de 
sus operaciones.

'A rtícu lo  cuarto. Las personas 
que por razones de pago de jo rn a­
les u otro pago en moneda divisio­
naria necesiten tener en su poder 
cantidades superiores a les seña­
ladas, pueden hacerlo cop arreglo 
al artículo segundo del Decreto 
de 9  de Noviembre últim o pero 
deberán dar cuenta a la Delega­
ción de Hacienda de la cantidad 
de moneda divisionaria que po­
sean así com o de su destino.

Articulo quinto. Los agentes 
de mi autoridad podrán, en m o­
mento d e t e r m i n a d o ,  practicar 
com probaciones en los dom icilios 
particulares y en los com ercios y 
establecim ientos que hubiesen ne 
gado cam bio a cualquier cliente, 
procediendo a la detención d élos 
infractores de estas disposiciones, 
los cuales serán castigados con 
las sanciones que en el Decreto 
antes citado se establecen.

Artículo sexto. Es deber de 
todo ciudadano denunciar a los 
Agentes de mi autoridad a los in ­
fractores dé l as  anteriores dispo 
siciones, teniendo derecho el de­
nunciante al percibo del 5 0 por 100 
de la cantidad denunciada.

A rtículo séptim o. P a r a  dar 
a conocer a quienes así contravie­
nen las disposiciones legales y son 
traidores a la Causa N acional se 
dará la máxima publicidad a las 
sanciones.

Lo que se hace público para co ­
nocim iento y general observancia.

Avila 27 de Marzo de 1937. —El 
G obernador civil. Luis Rubio  
Mendéz.

La m u erte  de N o ef.- «La Pa-
bra», órgano com unista, en su 
editorial del domingo pasado pu­
blica la noticia dé la últim a paliza 
recibida por sus huestes en el 
frente de Huesca. S e  queja de que 
all! encontró la muerte un sujeto 
llamado Noef, dirigente alemán 
de las hordas ro jas que com batía 
al servicio de Rusia.

Este N oef habia ido al frente a 
entrevistarse con sus cam aradas 
y una granada de nuestras fuerzas 
le hizo ju sticia . El cadáver fué re­
clamado por los com unistas para 
verificar su entierro con toda so- 
lemnid en B arcelona, al cual asis­
tió su cam arada Hans G iessel, 
quien dijo: en el com bate de Hues­
ca han luchado ju ntos españoles, 
alem anes, holandeses, suizos y 
franceses, y- el sím bolo de esta 
tragedia es que en España han 
caído juntos com batiendo prole­
tarios de todos los países.

Tridentem ente, ese es el sím bo­
lo  de la lucha que da origen a la 
nacionalidad española, p o r  la 
cual luchan, de una parte, los sol­
dados españoles y por la otra 
m ercenarios extranjeros.

La F. U. E. sigue actu an d o .
- L a  em isora de Palencía  da la 
noticia de la  llegada a la ciudad 
del teniente de la Brigada m ixta 
núm, 1 José Alcalá Zamora que 
dará una conferencia. Los afilia¡ 
dos a la F. U. E, le hom enajearán 
después del acto  con un gran 
banquete.

I n s t r u c c i ó n  m i l i ta r .— La
F. U. E. de V alencia ha ordenado 
a los estudiantes que hoy dom in­
go queden suspendidos los parti­
dos anunciados. Los estudiantes 
deberán acudir a los e jercicios de 
carácter militar.

Com binación diplom ática.
— S e  anuncia en norteam érica una 
com binación d i p l o m á t i c a  que 
afectará a Cuba, España y B rasil.

De las últim as op eracion es.
— En los últimos días nuestra avia­
ción ha diezmado a las brigadas 
internacionales siendo necesario 
incorporar a estos contingentes 
ro jos españoles.

Crisis de la G eneralidad.—
Com panys ha dicho que no ha 
podido resolver la crisis de la G e­
neralidad. El nuevo gobierno esta­
rá constituido de manera análoga 
al aterior pero form arán parte de 
él elem entos de extrema izquierda.

La crisis se debe a las luchas 
intensas a  que da lugar el reparto 
de víveres; otra de las causas es 
la inactividad en el frente ro jo  y 
otra las discusiones entre los ele­
m entos ro jos. Donde no hay ha­
rina todo es m ohína.

evitar represalias, pues había em­
peñado su palabra a los ro jos, no 
perm aneció en el Alcázar.

El artículo del padre Cam arasa 
parece m ás una explicación de 
orador de grandes públicos que 
desea salvar su aureola, que la 
confesión de un padre de almas.

Magnifica ocasión  desaprovecha 
rehuyendo el acto  de humildad 
que ta n  edificante com o eficaz 
hubiese parecido a quienes, según 
él, censuran su conducta. La falta 
de heroísm o está explicada con 
esta frase en o tra  alma m ás sen­
cilla  que la  del ilustre canónigo, 
de cuyo talento oratorio  no nos 
es posible dudar, aunque sin creer 
que el miedo hum ano pudo velar­
lo. Y aquel alm a sencilla viéndose 
en una situación sem ejante se ex­
plicaba luego así: «Todos no po­
dem os s e r  coronel M oscardó». 
¡¡Hay que vigilar la fronteral!

C om paraciones odiosas.—
Los m arxistas han tenido la osa­
día de querer com parar a M iaja 
con Juan Martín <E1 Empecina­
do», el heroico patriota que se 
lanzó a la lucha con una partida 
de españoles contra e) ejército in ­
vasor napoleónico. La em isora de­
nom ina a los m ilicianos h ijos del 
Em pecinado.

No sabíam os que la Pasionaria 
fuese del tiempo de Napoleón.

Piedad m a rx is ta .— Díaz, el 
secretario general del partido co ­
m unista, ha manifestado que en 
las provincias por ellos dom ina­
das ya no existen ni terratenien­
tes, ni banqueros, ni m ilitarism o.

«Solidaridad O brera» añade por 
su parte que se ha acabado tam ­
bién con todas las iglesias, con 
todos los cultos y feligreses que 
asistían a ellos. Ya es hora de que 
los nacionalistas vascos se ente­
ren de esas m anifestaciones de 
sus sallados.

•

En Tarragona han sido destrui­
dos m agníficos edificios que quel 
daron convertidos en escom bros- 
O tros com o el Palacio  Arzobispa. 
y el Sem inario sirven de hospita­
les de sangre, y han sido requisa­
dos para otros efectos el edificio 
de los padres Jesuítas y el de las 
Teresiauas. Los de San ta  Clara y 
Franciscanos han sido saqueados 
e incendiados.

¡Arriba España!

nuestro respeto al señor Peris de 
Vargas, a quien deseam os mucha 
salud para que continúe haciendo 
todo el bien posible a Avila y a 
España.

Un entusiasta de su pueblo.

Represión. - En Valencia la 
represión de los levantamientos 
ha ocasionado 400 muertos y m ás 
de un millar de heridos. Estas 
bajas han sido ocasionadas por la 
actitud de ciertas fuerzas anarco- 
com unistas de los que se llaman 
incontrolables. Con este moUvo 
se han intensificado los recelos 
entre los m inistros de las diversas 
tendencias y se ocasionan luchas 
dentro de los partidos.

La n eu tralid ad .- H a n  llegado 
a Francia súbditos am ericanos 
que son provistos de pasaporte 
para incorporarse al ejército rojo 
español. La llegada de 500 am eri­
canos es una violación del con­
venio o  pacto de no intervención.

Im presión de p ren sa  a m e ­
r ic a n a .—La prensa norteam eri­
can a en general com enta los acon­
tecim ientos e s p a ñ o l e s  d a n d o  
com o inevitable la victoria de 
Franco ya que está seguido de un 
ejército form idablemente aguerri­
do y cuenta con medios bélicos 
superiores a  los m arxistas por su 
m aterial espíritu y disciplina. R e­
fiere la situación desastrosa de 
Madrid.

P o r lo que se refiere a los de­
más frentes señala el estado ca­
tastrófico de los m arxistas del Su r 
se considera inm inente la conquis­
ta de Pozoblanco por las fuerzas 
nacionales ya que los ro jos no 
reciben víveres ni m uniciones por 
que las com unicaciones están en 
poder de los nacionales.

cuanto al frente de Asturias 
se confirm a la fantástica derrota 
que han sufrido los ro jos al pre­
tender tom ar Oviedo.
_ A ñ a d en  los periódicos que en 
breve plazo se com pletará el cerco 
a Madrid y no va a ser M iaja quien 
pueda impedirlo.

C am arasa  el tra id o r en P a-
H s.— El señor Cam arasa explica 
en «L Echo de Paris»  su actuación 
en el Alcázar de Toledo. Comienza 
denunciando la labor de ciertos 
sacerdotes españoles, pocos por 
fortuna, que hacen labor de pro 
p ag an d aro ja , movidos por O sso- 
rio y G allardo, cuyo h ijo  asistió  al 
saqueo de la Catedral de Toledo.

Afirma que él no fué encargado 
por nadie para proponer la rendi­
ción del .Alcázar, sino sólo la eva­
cuación de niños y mujeres.

Explica el sentido de sus pala­
bras en la misa sobre el sacrificio 
de los héroes, que pudo prestarse 
a confusionism o. S i  esto fuese así 
—dice— , sólo puede explicarlo mi 
falta de talento oratorio , en aque­
llas circunstancias conm ovido por 
el s 're n o  heroísm o de todos los 
sitiados.

Evoca el mom ento de dar la co- 
.nunión al general M oscardó sím ­
bolo de la dignidad española. P o r

A ctividad en  los diversos  
frentes. — L o s  ro jos atacaron 
ayer las posiciones nacionales de 
G ranada y C órdoba, siendo re­
chazados con grandísim as pérdi­
das. El mal tiempo dificulta las 
operaciones del frente del S u r si 
bien ya no nieva. Lo m ism o pue­
de decirse del E jército  del Norte 
donde persiste este mal tiempo, 
habiéndose llegado a  los 6 grados 
bajo  cero en G uadarram a y estan­
do en algunas partes el campo 
cubierto por una capa de un me­
tro de nieve.

L a n eu tralidad .—N oticias de 
las poblaciones cercanas a la  fron­
tera franco - española aseguran 
que del dieciseis al veinte de este 
mes han pasado por Cerbere 570 
vagones con destino a B arcelona, 
sesenta conducían arm as, ciento 
cuarenta y uno cam iones, seis 
alam bre y cin co  productos qu ím i­
cos de los que se emplean para la 
fabricación de m aterial bélico. 
El resto transportaban víveres y 
otra clase de n,aterial.

Entre la s  m ism as fechas por 
P ertús han pasado ciento dos ca­
m iones nuevos con cien toneladas 
de bencina.

Fábricas enteras de Francia sir­
ven para el aprendizaje de los ro­
jo s  que luego son los técnicos 
montadores y ajustadores.

C uatrocientos voluntarios han 
entrado en España por grupos de 
cincuenta y sesenta con pasapor­
tes españoles. Los cónsules ro jos 
de M arsella, Lyón y Niza han he« 
cho pedidos de cartulina para pa­
saportes. E n  Perpignán se han 
distribuido diez mil en dos se­
manas.

A rm onías m arxistas. -  En el
frente de G uadalajara se han pro­
ducido disturbios entre los m ili­
cianos españoles y los extranje­
ros. Según n oticias fidedignas un 
grupo de la Brigada Internacional 
com puesto por rusos, polacos y 
franceses tuvo una colisión con 
un centenar de m ilicianos españo­
les a causa del reparto de víveres 
y de tabaco. A consecuencia de la 
lucha resultaron catorce muertos 
y treinta y siete heridos todos 
ellos españoles.

Al cabo de una hora se repro­
dujo la discusión que degeneró en 
una verdadera batalla cam pal in ­
terviniendo incluso un tanque que 
disparó contra los extranjeros.

Esta vez resultaron treinta y un 
m uertos todos extranjeros.

El com andante de la Brigada 
cuando tuvo conocim iento de los 
hechos se lo  com unicó a sus jefes 
los que advirtieron a M iaja que de 
no cam biar las cosas se verán 
obligados a dictar órdenes de gran 
energía para acabar, con «la chu­
lería de los m ilicianos españoles.» 
(D ice as í textualmente).

Largo Caballero ha mandado 
abrir una encuesta para averiguar 
la verdad y razones d e lo su­
cedido.

H asta ahora se calculan en más 
de quinientos los m uertos produ­
cidos por estas luchas internas y 
se espera la adopción de severas 
medidas que pongan fin al actual 
estado de cosas.

Las relaciones entre los españo­
les y los extranjeros tam poco pa. 
recen muy cordiales en las pobla- 
cíones rojas. «Solidaridad O b re­
ra» en su número fecha 20 del co ­
rriente publica en el centro de su 
cuarta plana un articulo que titula 
«Cordialmente» y que lleva por 
subtitulo «Cuidado c o n  ciertos 
procedim ientos» que dice: «En la 
plaza de toros Monumental reci­
ben instrucción m ilitar un grupo 
de obreros pertenecientes a la zo­
na quinta de Juventudes Liberta­
rias. Coincide en aquel lugar otro 
grupo d el e jército  popular que 
manda un checoeslovaco llamado 
Martín h o m b r e  irascible y que 
prentende im poner siempre su vo­
luntad. Anoche intentó expulsar 
a los nuestros con el pretexto de 
que debía celebrar una reunión a 
solas con sus hom bres com o los 
nuestros se negaran les reprochó 
con frases soeces que intentaron 
repartir unos pasquines en los que 
se abogaba por una instrucción 
técnica m ilitar efectiva en vez de 
desfiles de opereta que a nada 
conducen. Ordenó a los suyos se 
abstuvieran de tocar ni uno sólo 
de esos pasquines y que e n c a s o  
de hacerlo fuese para destruirlos. 
G racias a la prudencia de nues­
tros m ilicianos se evitó un hecho 
doloroso pero hay que decir que 
hoy los tiem pos han cam biado y 
las actitudes provocativas suelen 
traer consecuencias funestas.

Salvajism o de los ro jo s .-
Cada día que pasa se conocen 
nuevos detalles del salvajism o de 
los ro jos. En Motril en las breves 
horas de estancia asesinaron a 
trescientas personas y destruye­
ron todos los edificios destinados 
al culto causando destrozos en 
los demás. Ni un solo sacerdote 
escapó con vida. Todos fueron 
encerrados desnudos en una cel­
da fría y húmeda e insultados por 
sus guardianes. Después fueron 
rociados con gasolina y quem a­
dos vivos.

Sucesos en T ánger. -  S o n
falsas las noticias tendenciosas 
propaladas por las radios ro jas, 
acerca de un suceso ocurrido en 
Tánger. S e  ha com probado que la 
cobarde agresión partió del Telé­
grafo ro jo  español de la ciudad, 
hiriendo a ruatro  m arinos, que de 
uniforme se encontraban delante 
de un bar, y a un mozo. La pobla­
ción indígena y las colonias ex­
tran jeras han dado m uestras, una 

de la  indignación gran­
dísim a producida por las provo­
caciones ro jas.

Es pues, p o rta n te , incierto, que 
haya existido, com o pretenden las 
r a d i o s  co n u n istas, agresión ni 
asalto de periódicos por parte de 
los italianos.

M
de la tiran ía  m arxista , e io co ro o ra d a  a  la «.«..o a i  

paña, los lab o rato rio s F E R N A N D E Z  V  O A I N J I vA - I  verd ad era  Es
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